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Introducción
Los hongos y el hombre han compartido una estrecha relación desde los comienzos de la
civilización, especialmente con aquellos que afectan al sistema nervioso central, conocidos como
alucinógenos o neurotrópicos, y que han llamado la atención científica y médica desde su redescu-
brimiento en la década de 1950. El presente trabajo es una traducción muy modificada y reducida
del capítulo del autor publicado en Rush (2013) y con la autorización de dicho editor.
El  principio
El uso de los hongos neurotrópicos en las prácticas tradicionales comenzó durante el Paleo-
lítico con petroglifos en Siberia y con unos murales prehistóricos en el Sahara y en Espan˜a. Las
figuras en piedra de Siberia (Dikov, 1971) muestran pequen˜os seres humanos con hongos sobre la
cabeza, como si hubiera alguna relación mental. Los hongos son probablemente Amanita  muscaria
(figs. 1-2), aunque se aprecian también figuras que imitan a boletáceos, que las relacionan con
el uso de estos hongos en Papúa Nueva Guinea y en China (Stijve, 1997; Arora, 2008) que se
discutirán. Los murales del Sahara, en las cuevas de Tassili, al sur de Argelia (Samorini, 2001)
(figs. 9-10) presentan hombres corriendo con un hongo en una mano y a chamanes con su cuerpo
cubierto por hongos. Se ha sugerido que los hongos del Sahara son PsiIocybe  mairei  (Guzmán,
2012) (fig. 12:1), especie alucinógena descrita de Argelia y de Marruecos.
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Figuras 1-7. Amanita muscaria. 1-2: Estado silvestre, adulto y botón, respectivamente (de E. Fanti). 3: Museo Regional
de Guadalajara, representación de A. muscaria con un personaje debajo (de E. Fanti). 4-5: Pieza purépecha (frente y
reverso), 4 el botón (compárese con la fig. 2) y 5 una calavera representando la acción del hongo en la cabeza (4-5 de
Guzmán). 6: Cultura náhualt, con A. muscaria en vez de ojos. 7: Cultura maya con A. muscaria arriba a la derecha y
deformaciones en la cara (6-7 del archivo de C. de Borhegyi).
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Figuras 8-11. Vestigios prehistóricos del uso de los hongos alucinógenos. 9-11: Cueva de Tassili en África (9-11 de
Samorini, 2001). 11: Cueva del NE de Espan˜a (la flecha sen˜ala los hongos) (de Akers et al., 2011).
Existe un mural prehistórico en Europa (fig. 11), el primero conocido relacionado con hon-
gos (Akers, Ruiz, Piper y Ruck, 2011), localizado en la provincia de Cuenca, NE de Espan˜a,
cerca de los Pirineos. Los hongos representados son P.  hispanica  (Guzmán, 2000) (fig. 12: 2),
conocido de los Pirineos, en donde crece sobre estiércol y es usado por los jóvenes con fines
recreativos (Fernández-Sasia, 2006). El mural muestra una escena de la caza de toros y ciervos y
una pequen˜a hilera de hongos. Se supone que estos hongos están relacionados con el estiércol de
los animales. Interesante es notar que algunos hongos están representados con estípite ondulado
o bifurcado hacia abajo, que podrían considerarse como figuras antropoides, observadas en otras
cuevas espan˜olas (Alonso, 1984).
Amanita  muscaria  en  las  tradiciones
Este hongo (figs. 1-2), ampliamente distribuido en el hemisferio boreal en bosques de pinos,
tiene importancia etnomicológica debido a que el hombre lo ingiere desde tiempos primitivos en
Siberia. Las tribus siberianas, debido a la escasez del hongo, también beben la orina de aquellos
individuos que los han comido, con el fin de lograr los mismos efectos (Wasson y Wasson, 1957).
Amanita muscaria  fue también tradicionalmente importante en los países nórdicos de Europa
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Figura 12. Doce especies de hongos sagrados, excepto el 11, que Reko y Schultes confundieron con P. mexicana (ver la
fig. 3) (todos de Guzmán).
(Nichols, 2000). Inclusive se empleó en la Edad Media. Un fresco en la capilla de Plaincourault,
Francia, muestra a Adán y Eva en el Jardín del Edén (Ramsbottom, 1954). En este mural Adán
y Eva están a los lados, y de la misma estatura del árbol del Edén que tiene la forma del
hongo y una serpiente enroscada en el estípite ofrece la tradicional manzana. Ambos personajes
tienen sus manos sobre el vientre, lo que se relaciona con los efectos de la intoxicación gástrica
común por este hongo y también con el fenómeno del enanismo, por el taman˜o pequen˜o de Adán
y Eva respecto al árbol. Wasson (1968) relacionó A.  muscaria  con el origen del enigmático soma
de la antigua religión indo-aria.
Se afirma que A.  muscaria  fue usada en América después de que los siberianos cruzaron
el estrecho de Bering, entre Asia y Alaska, en la época glacial. Los indígenas Ojibwa, en la
región de los Grandes Lagos, situada entre Canadá y Estados Unidos, aún consumen A.  muscaria
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Figuras 13-15. 13: Parte del Códice Magliabecchiano (Wasson y Wasson, 1957). 14: Glifo del Códice 27 (del Caso, 1963).
15: Glifo del Códice de Zacatepec (de Wasson, 1980).
(Wasson, 1979). Al emigrar hacia el sur, dichas tribus llegaron a México y Guatemala, en donde
varias figuras y códices revelan el uso del hongo. En México, en la cultura capacha de Jalisco se
encontró una estatuilla de arcilla de unos 15 cm de alto (fig. 3) en forma de A.  muscaria.  Esta tiene
debajo la figura de un pequen˜o indígena sentado; vemos aquí nuevamente el efecto del enanismo
y el éxtasis por el rostro y la posición de los brazos del personaje. Otro ejemplo prehispánico de
A. muscaria  es una pequen˜a piedra en forma de un botón (fig. 4-5) que fue encontrada en un sitio
arqueológico cerca de Pátzcuaro, Michoacán. Se atribuye a los purépecha, pero estos indígenas en
la actualidad no consumen A.  muscaria  y la consideran venenosa, pero con respeto, especialmente
en su etapa botón (fig. 2). El porqué la pequen˜a piedra tiene tallada una calavera en el lado opuesto
(fig. 5) puede ser como una posible sen˜al de los efectos neurotrópicos en la cabeza. En las culturas
contemporáneas indígenas de México y Guatemala A.  muscaria  no se utiliza en sus tradiciones
debido al cambio que hicieron por especies de Psilocybe  (fig. 16) (véase adelante).
En cuanto al uso de A.  muscaria  en las culturas náhuatl y maya, hay dos interesantes piezas
arqueológicas que representan cabezas indígenas en relación con este hongo y la mente (figs. 6-7).
La primera muestra A.  muscaria  en el lugar de los ojos y a su vez la cara de la persona distorsionada.
En la figura 7, el lado derecho de la cara de la cabeza tiene representada una A.  muscaria, mientras
que en el izquierdo la cara está distorsionado, lo que probablemente significa que el hongo
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Figuras 16-18. 16: Psilocybe zapotecorum (de Halling). 17: Pieza capacha con indígenas sorprendidos al ver un Psilocybe
gigante, obsérvense las serpientes en los sombreros. 18: Pieza capacha con una ceremonia en honor de Quetzalcóatl (de
Donitz et al., 2001).
provoca visiones (véase más información de esta figura en de Borhegyi y de Borhegyi-Forrest,
2013). Lowy (1972) estudió interesantes representaciones de A.  muscaria  en los códices Dresde,
Galindo y Madrid de la cultura maya y sugirió que hubo un culto de este hongo, observación
propuesta por primera vez por Borhegyi De (1957). Lowy (1974) discutió además la leyenda
del rayo, en Guatemala y México (Chiapas), que relaciona los rayos y truenos con A.  muscaria.
Dichos fenómenos naturales inspiran miedo, respeto y reverencia por el poder que despliegan.
Los antiguos mayas pensaban que este fenómeno estaba relacionado con una alianza mágica con
el hongo. Hoy los indígenas dicen que A.  muscaria  nace en el lugar donde cae un rayo, y que
esa es la razón por la que tiene gran poder. Otra leyenda sobre el rayo, pero con Psilocybe  en
Oaxaca (México) (Wasson, 1980), fue escuchada del curandero Aristeo Matías en la zona de San
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Agustín Loxicha (Oaxaca), en donde tienen como hongo sagrado a P.  zapotecorum  (fig. 16) y al
que llaman «corona de Cristo». Según Aristeo, dicho hongo crece en el lugar en donde cae un
rayo y en el que se deposita sangre de Cristo. Esta observación une interesantemente la cultura
maya con la zapoteca.
La  época  del  «teonanácatl»
Los indígenas mesoamericanos que utilizaron primero A.  muscaria  como un hongo sagrado
cambiaron a Psilocybe  al descubrir las propiedades alucinógenas de varias especies de este, debido
a que A.  muscaria  no es abundante y a su vez causa malestares estomacales. Los psilocibes,
por el contrario, son comunes e inofensivos. El «teonanácatl», descrito por Sahagún (1955) en
relación con unos hongos sagrados de los aztecas, es un Psilocybe, como lo ha hecho ver Guzmán
(2012) y no un Panaeolus, como erróneamente fue considerado por Reko (1919, 1945) y Schultes
(1939). El «teonanácatl» fue confusamente estudiado por Schultes (1939), al identificar los hongos
de los mazatecos de Oaxaca como «teonanácatl». Schultes y Reko en Huautla de Jiménez, en
1938, al escudrin˜ar cuáles eran los hongos sagrados, recibieron por parte de los indígenas dos
paquetes con hongos secos. Pero además, Reko y Schultes colectaron en el campo hongos frescos.
Posteriormente, todos los hongos se estudiaron en Harvard, pero los únicos identificados fueron
los colectados por Reko y Schultes. Estos como Panaeolus  sphinctrinus  (fig. 12:11). Con ello
Schultes (1939) publicó un artículo sobre la identificación del «teonanácatl» de los aztecas y se
inició una gran confusión sobre la verdadera identidad del «teonanácatl» (Davis, 1997; Guzmán,
2012).
La palabra «teonanácatl» es náhuatl y los hongos de Oaxaca son mazatecos. Además, ningún
Panaeolus es empleado como sagrado por los indígenas en México, no así varias especies de
Psilocybe (Guzmán, 2014). La primera cita de un hongo alucinógeno en México fue de Singer
(1951) con Psilocybe  cubensis  (fig. 6:6), al estudiar en Harvard uno que los dos paquetes que los
indígenas les dieron a Reko y Schultes en 1938. Sin embargo, el problema de este importante
descubrimiento fue que Singer lo hizo en dos cortos párrafos de su trabajo de más de 800 pági-
nas sobre la taxonomía de los hongos. Siete an˜os más tarde, Heim (en Heim y Wasson, 1958)
consideró a este hongo como Stropharia  cubensis  (un simple sinónimo de aquel). Después de
la publicación de Schultes (1939), fueron Wasson y Wasson (1957) quienes continuaron investi-
gando el «teonanácatl», lo que llevó a Heim (1956) a describir nuevas especies alucinógenas de
Psilocybe en México. Casi simultáneamente, Singer (1958a) y Singer y Smith (1958) hicieron
un estudio taxonómico de Psilocybe, usando el nombre de «teonanácatl» en sentido amplio para
todos los hongos alucinógenos del mundo. Guzmán (1983) concluyó que Panaeolus  es ajeno al
«teonanácatl» y que esta palabra debe referirse solamente a un conjunto de especies alucinógenas
de Psilocybe, pero solamente de la cultura náhuatl. Sin embargo, dicho nombre ha sido exagera-
damente usado en la bibliografía. Incluso para Heim y Wasson (1958), el «teonanácatl» abarca
Psilocybe, Stropharia  y Conocybe.
Pero este nombre «teonanácatl», que Sahagún asignó a unos hongos que comían los náhuatls,
no es ahora utilizado por ningún grupo étnico en México, como lo ha comprobado el autor. Sin
embargo, Guzmán (1960) encontró el nombre «teotlaquilnanácatl» en el estado de Puebla (zona
náhuatl), palabra que difiere en el «tlaquil» intercalado, que significa pintura. Guzmán escuchó este
nombre en un diálogo con unos indígenas, después de mostrarles algunos hongos alucinógenos,
como Psilocybe  caerulescens, P.  cubensis  (fig .12:4, 12:5) y P.  zapotecorum  (fig. 16). Sin embargo,
parece que la palabra correcta es «teotlacuilnanácatl», debido a su relación con «tlacuil», quienes
fueron los pintores de códices. Por el secreto con que los indígenas mantenían el conocimiento
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de los hongos sagrados, es probable que Sahagún y Guzmán no escucharan bien la palabra
«teonanácatl».
Los  códices
Existen al menos cuatro códices relacionados con los hongos sagrados, a saber: el Códice
Magliabechiano, el Códice N.◦ 27, el Lienzo de Zacatepec N.◦ 1 y el Códice Vindobonensis.
En el Códice Magliabechiano (fig. 13) se muestra la ingestión del «teonanácatl». A su vez, en
dicha figura del indígena que ingiere los hongos está un terrible personaje atrás y que, probable-
mente, representa las visiones que experimenta al dios del hongo o al diablo. Probablemente, los
espan˜oles le indicaron a los tlacuiles que dibujaran al diablo, ya que estos hongos eran endemo-
niados. El Códice N.◦ 27 (fig. 14) muestra un glifo en forma de una colina con hongos en la cima
(de ahí el nombre náhuatl nanacatepec, que significa cerro con hongos). Los hongos representa-
dos probablemente son P.  muliercula  (fig. 12:7) o P.  zapotecorum  (fig. 16), ambos comunes en
la región donde se encontró del códice. Caso (1963) fue quién identificó como «nanacatépetl»
el glifo del Códice 27. En el Lienzo de Zacatepec N.◦ 1 (fig. 15), el glifo representa también un
cerro pero con una cabeza indígena en la cima y con hongos sobre esta, hecho muy significativo
que debe indicar que estos hongos se meten en la cabeza. Los hongos aquí representados según
Guzmán (2012) probablemente son P.  zapotecorum, común en la región en donde fue encon-
trado el códice. En relación con el glifo nanacatepec, pudiera este estar también en relación con
P. aztecorum  (fig. 12:6), hongo sagrado típico de la parte alta del Popocatépetl, región próxima
donde fue encontrado el códice. Finalmente, el Códice Vindobonensis es un valioso documento
de la cultura mixteca (Oaxaca) en donde se representa el culto de hongos sagrados, adscritos a
P. zapotecorum  a través de varios glifos (Guzmán, 2012).
Piezas  antropológicas  relacionadas  con  el  culto  a los  hongos  alucinógenos
Hay varias evidencias del uso prehispánico de los psilocibes como hongos sagrados, no solo
en México sino en toda Mesoamérica y aun en Sudamérica. Las primeras informaciones se
encuentran en las culturas purépecha y capacha de la región O y NO de México, en la cultura
maya del SE y en la cultura náhuatl del centro de México, todas ellas en relación con la Amanita
muscaria ya discutida (figs. 1–7), pero referente a la representación de Psilocybe  se ve esta
en la cultura capacha (fig. 17). Esta pieza fue primero discutida por Furst (1974), más tarde por
Schultes y Hofmann (1979) y recientemente por Guzmán (2012), quién sen˜aló que Furst y Schultes
y Hofmann interpretaron la figura como un grupo de indígenas en una ceremonia de hongos, o
como danzantes, respectivamente. En cuanto al hongo, debido a la forma del píleo y estípite. y a la
robustez, Guzmán (2012) lo identificó como P.  zapotecorum  (fig. 16). Schultes y Hofmann (1979)
sugirieron que podría tratarse de P.  mexicana  (fig. 12:3). Además, la interpretación de indígenas
danzando es errónea, porque las personas de la figura están bajo la influencia neurotrópica del
hongo, a juzgar por los ojos fuera de sus órbitas y estar de pie con dificultad, por lo que no pueden
danzar. El hongo es gigantesco debido al efecto del enanismo antes comentado. Pero la observación
más importante es la de que los sombreros y los brazos de los personajes son serpientes. Esto
concuerda con el hecho de que las serpientes tenían gran valor en la cultura náhuatl, que estaba
dominando la capacha. Estas eran consideradas sagradas debido a que representaban al dios
Quetzalcóatl, relación que se ve confirmada en otra pieza de la misma cultura capacha (fig. 18)
(Donitz, Olay y Reyes, 2001). Aquí cinco indígenas se abrazan en círculo rodeando a otro individuo
y todos ellos también con sombreros y brazos imitando serpientes. Solo se diferencia esta figura
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Figuras 19-23. Hongo de piedra de la cultura maya. 19: D. Martínez de una copia japonesa del original de Zúrich (de
Martínez-Carrera). 20-21: Diversas figuras (de M. Ulloa). 22-23: Individuos de cabeza, bajo la acción neurotrópica de los
hongos (de Wasson, 1980).
en que, en lugar de un hongo, tiene a una persona en el centro, la cual muy probablemente es
Quetzalcóatl; este tiene los brazos y las manos en forma de serpientes.
En la cultura maya de Guatemala y El Salvador (ambos en América Central) se han encontrado
muchas piezas de piedra en forma de un hongo, por lo que se les denomina «hongos de piedra»
(figs. 19-21). Fueron citadas por primera vez por Borhegyi (1957, 1961), pero hubo mucho
debate acerca del significado de ellas. Wasson (1980), basado en dos piezas encontradas por
Lowy y por Heim (figs. 22-23) en Guatemala y que tienen indígenas de cabeza descendiendo, y
con los ojos fuera de órbita, comentó que es probable que estas figuras representen individuos
bajo la influencia de hongos neurotrópicos, debido a que por los hongos alucinógenos, al actuar
sobre el sistema nervioso central, la persona siente que vuela. Guzmán (2012) relacionó los
«hongos de piedra» con el uso de P.  zapotecorum, por su robustez y forma, y ser común en
Guatemala.
Schultes y Bright (1979) discutieron unos pectorales de oro, que fueron encontrados en Darién,
Panamá, y ahora están depositados en el Museo del Oro de Bogotá. Dichas figuras antropomórficas
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Figuras 24-28. 24-26: Piezas de oro de Darién (de Schultes y Bright, 1979). 27: Mujer con hongos, Colombia (de C.M.
Torres). 28: Museo de Denver (las flechas sen˜alan los hongos).
(figs. 24-26) tienen dos hongos sobre la cabeza, además de alas y grandes aretes redondos. Schultes
y Bright (1979) relacionaron las figuras con el uso de los hongos neurotrópicos y por eso están en la
cabeza de los personajes, y explicaron que las alas y los aretes son una sen˜al de que los personajes
están volando, uno de los efectos que se tienen al ingerir los hongos. Una de estas figuras (fig. 26)
es una mujer sentada, con una expresión de meditación, posición muy común con el efecto de
tales hongos. Guzmán (2012) sugirió que, basado en la forma, el taman˜o de los hongos y la loca-
lidad tropical, podrían ser Psilocybe  moseri, una especie alucinógena que pertenece al grupo de
P. zapotecorum  y que crece en esas regiones. En otro caso, una figura de metal (fig. 27) des-
cubierta en Colombia (Torres, comunicación personal), representa a una mujer sentada con
un hongo en cada mano. Pertenece a la cultura quimbaya y los hongos probablemente son
P. moseri. Otra figura, encontrada en el lago Titicaca de Perú, pertenece a la cultura puccara
(fig. 28); representa un indígena con los ojos fuera de sus órbitas y con un hongo grabado
sobre su sombrero y otro en una de sus manos. Guzmán (2012) propuso que esta pieza está
relacionada con el culto a los hongos alucinógenos. A propósito de Perú, Furst (1974) dis-
cutió sobre unos misioneros jesuitas que registraron a los indígenas Yurimagua ingiriendo
hongos para emborracharse y que crecían sobre árboles. Posiblemente se trate de P.  yungen-
sis (fig. 12:10), especie común sobre madera podrida en los bosques subtropicales desde Bolivia
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hasta México (Heim, Cailleux, Wasson y Thevenard, 1966; Guzmán, 1983; Singer y Smith,
1958).
Los  hongos  sagrados  en  Europa  desde  la  época  griega  hasta  el  presente
Además de los ejemplos ya citados sobre el uso de Amanita  muscaria  en Europa en la época
medieval, hay información del uso de otros hongos. Está el caso de los hongos en relación
con la religión en la antigua Grecia. En la ciudad de Eleusis, cerca de Atenas, se utilizaba una
bebida sacramental en ritos misteriosos (Kramrisch, Ott, Ruck y Wasson, 1986). Esta se tomaba
en vasos especiales de porcelana, en los que están representadas espigas de trigo, debido a la
relación de estas con los hongos alucinógenos que las parasitan. Se trata del «cornezuelo del
centeno» o «ergot» (Claviceps  purpurea  [fig. 12:12]). La naturaleza de esta bebida fue un enigma
por siglos, hasta que investigaciones realizadas (Wasson, Hofmann y Ruck, 1978), revelaron
que estaba relacionada con la sustancia indólica dietilamida de ácido lisérgico (LSD), que fue
la primera sustancia psicotrópica conocida por la ciencia y que Hofmann la aisló en 1937. El
grupo de Wasson estudió las ceremonias que tuvieron lugar en Eleusis. Hofmann, basado en sus
investigaciones químicas y fisiológicas sobre aquélla bebida de los griegos, concluyó que para la
elaboración de ella utilizaban los esclerocios o cornezuelos del «ergot».
Dichos cuernitos contienen un complejo de varios alcaloides, los cuales producen contrac-
ciones en la musculatura lisa, vértigo y sobre todo visiones. Hofmann observó que uno de estos
alcaloides, es la base del LSD, sustancia soluble en agua. Con fines experimentales, bebió esta
solución de tales esclerocios y tuvo los síntomas semejantes a aquellos que provocan los psi-
locibes. De esta forma se dilucidó el secreto Eleusiano. Además, se sabe (Ramsbottom, 1954)
que Claviceps  purpurea  con sus esclerocios produjo grandes epidemias en la Europa medieval,
cuando la harina utilizada para la cocción del pan estaba mezclada con esclerocios. Las personas
intoxicadas por comer dicho pan experimentaban contracciones y alucinaciones. Es interesante
observar además que en Europa y en América del Norte, los esclerocios eran usados farmacéu-
ticamente como un agente uterotónico, para controlar hemorragias posparto debido a su acción
sobre la musculatura uterina (Ramsbottom, 1954). Por otra parte, Samorini y Camilla (1994) estu-
diaron una representación griega de un hongo grabado que encontraron en el Museo del Louvre
en París. En esta grabación se ve a Demetrio y Perséfone aparentemente hablando sobre un hongo
desconocido en la mano de Perséfone. Este caso muestra que tan poco sabemos todavía sobre la
etnomicología de la cultura griega. Dicho hongo, por su forma y sus posibles propiedades neuro-
trópicas, podría ser Psilocybe  serbica, especie alucinógena descrita de Serbia (Guzmán, 1983) y
que está muy relacionada con P.  mairei  (fig. 12:1). En cuanto a la cultura romana, dos mosaicos
en Túnez representan hongos (Samorini, 2001) que parecen ser grandes agaricales identificados
por quien escribe también como P.  mairei.
En Londres, Brande (1799) registró un caso de intoxicación neurotrópica en una familia que
ingirió hongos, que fue comentado por Sowerby (1803) y que Redhead et al. (2007) identifica-
ron como P.  semilanceata  (fig. 12:8), hongo alucinógeno común en Europa y muy usado como
recreativo. Este viene siendo el primer registro alucinógeno de dicha especie. Pero un grabado
medieval de bronce en la puerta de la Catedral de Hildesheim, en Alemania, muestra el árbol
de El Edén, en forma de tres fructificaciones gigantes de P.  semilanceata, en donde Dios está
sen˜alando a Adán y Eva, cuestionándolos sobre quién se comió el fruto prohibido y Eva a su vez
sen˜ala un horrible animal en el suelo, como una interpretación del diablo (Gartz, 1996; Samorini,
2001).
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Hongos  alucinógenos  en  Papúa  Nueva  Guinea  y  en  China
Las tradiciones relacionadas con hongos alucinógenos en Papúa Nueva Guinea son poco cono-
cidas, a pesar de que han sido estudiadas desde hace muchos an˜os (Ross, 1936: Wasson y Wasson,
1957; Singer, 1958b, Heim y Wasson, 1965; Heim et al., 1966). Heim y su grupo describieron
el alucinógeno P.  kumaenorum  (fig. 12:9), pero sin ninguna relación con los hongos utilizados
por la población local. Hay informes de varias tribus, como los Kuma, que utilizan unos hongos
llamados «nonda», relacionados con los boletáceos y rusuláceos. Tales hongos son consumidos
en ceremonias, en donde se experimentaba cierta locura. Casos de intoxicaciones alucinógenas
con Boletus  comestibles, pero mal cocinados, se han registrado en China (Stijve, 1997; Arora,
2008).
La  incógnita  África
En este continente, a pesar de las muchas exploraciones realizadas por los europeos, el tema
del uso tradicional de los hongos sagrados sigue siendo un misterio. Además de los datos etno-
micológicos de Tassili antes tratados (fig. 8–11), recientemente, en una revisión de las especies
alucinógenas conocidas del África (Guzmán, Nixon, Ramírez-Guillén y Cortes-Pérez, 2014), se
consideraron P.  aquamarina,  P.  cubensis,  P.  maire  y P. natalensis. Además describieron una nueva
especie, P.  congolensis, pero sin ninguna información en cuanto a su uso. No así, registraron que
en Kenia existe una montan˜a en donde se supone que se comen hongos sagrados y comentaron
una tradición del uso tradicional de P.  cubensis  (fig. 12:5). Esto abre la puerta sobre las conjeturas
sobre el origen de P.  cubensis  en América (Guzmán, 1983), de suponer que proviene del África a
través del tráfico de negros que se estableció en la época de la colonia espan˜ola y que motivó la
introducción de este hongo, que únicamente crece en ganado vacuno.
El  presente
El uso tradicional de los hongos entre las poblaciones de Papúa Nueva Guinea y África ha
disminuido o se ha perdido. Desafortunadamente, también ocurre en América Latina, incluyendo
México. En este último caso todavía quedan algunos curanderos que efectúan ceremonias noctur-
nas con hongos, pero comercializadas. La pérdida del uso tradicional de los hongos en México se
inició en los an˜os 60 del siglo pasado con la llegada de jóvenes estadounidenses, que utilizaron
los hongos con fines recreativos y que los indígenas aprovecharon para vendérselos. Al mismo
tiempo, cuando aquellos jóvenes estadounidenses descubrieron lo fácil que era cultivar los hongos
en casa, establecieron cultivos y un buen mercado principalmente en los EE. UU., Europa y Japón
se abrió.
Es verdaderamente lamentable que los ancestrales experiencia y conocimiento de las tribus
concerniente con los hongos neurotrópicos se está perdiendo o se han perdido. Guzmán, a través
de sus trabajos de campo, llegó a adquirir en las décadas de los 50 y 60 un extenso e importante
conocimiento tradicional y. en 1953, cuando empezaba a estudiar los hongos, indígenas Mosqui-
tios de Honduras le mostraron que P.  subcubensis  (especie muy relacionada con P.  cubensis) es
un hongo importante en sus tradiciones, al que ellos llamaban «suntiama» y que solamente crecía
en estiércol vacuno. Desafortunadamente, no se pudo obtener más información acerca de su uso.
Las ceremonias nocturnas en México, en donde usaban hongos sagrados y que fueron registradas
por primera vez por Wasson y Wasson (1957), son ahora muy escasas. La población de Huautla
de Jiménez que Guzmán conoció durante 1957 y 1958 era una pequen˜a congregación indígena y
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tranquila, perdida en la sierra mazateca con sus tradiciones. El consumo de los hongos sagrados
se hacía solamente con fines religiosos o para combatir un problema moral o de salud, o para
hablar con Dios. Recientemente Guzmán (2014) regresó a Huautla de Jiménez después de 54 an˜os
de no visitarla y encontró una población totalmente diferente a aquella mística de la década de
los 50. Las costumbres ancestrales que los mazatecos habían mantenido con tanto recelo se están
perdiendo.
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